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NUESTRO GRABADO 

?Sí l grabado que hoy re-
producimosnodebería lle­
var explicación alguna. 

Dice tanto por sí solo, 
que las explicaciones es­
tán de sobra. ¿Quién no 
le reconoce? Junto á una 
enorme olla, no tan ven­
truda como él, con sus 
ojos adormidos, su cara 
abotargaday toda su man­
tecosa figura, nos está di­
ciendo que es el personaje 
más importante de la co­
munidad. 

Dice más: dice que na­
ció para el cargo que des­
empeña, que esa era su 
vocación y ese su destino. 

Comer mucho y comer 
Inen, no era antiguamen­
te cosa tan fácil. Supo­
niendo que en todas las 
cortesy castillos secomie' 
se bien y mucho,—loque 
csmucho suponer,—toda­
vía era preciso haber na­
cido noble para disfrutar 
de los placeresde la mesa. 

Quedábale al plebeyo, 
sin embargo, un medio de 
satisfacer su sibaritismo: 
meterse en un convento. 
Lo que en el hogar indi­
vidual era imposible, fué 
fácil y hasta indispensable 
en el hogar de la colecti­
vidad; y el pobre labrie­
go y el angustiado menes­
tral y el hambriento hi-
ilalguillo llegaron á disfru­
tar de igual trato que los 
poderosos. 

Eso sí: estos estómagos 
ennoblecidos recordaron 
un dia su origen, y dieron 
á la clase de que hablan 
salido... un plato de sopa 

No sin motivo se van las 
gentes tras de una cosa 
cualquiera. Cuando se re-
tiexiona en el prodigioso 
número que llegaron á al­
canzar los que entraban á 
formar parte de las órde­
nes monásticas, preciso es 
convenircn que algo muy 
provechoso ofrecería la 
vida monacal , siquiera 
fuese con relación á aque­
llas sociedades. 

Y en efecto: en el cielo, 
la vida eterna; en la tier­
ra, la vi"/a boita. 

Pero la vita bona no 
consentía c i e r t a s faenas 
demasiado rudas; y las 
comunidades llegaron á 
necesitar brazos y activi­
dades que dedicar á esas 
íaeuas. De esta necesidad 
nació el lego. 

En la cabeza del lego no 
habían entrado nunca los 
latines; pero había entra­
do la cantidad suficiente 
de sentido comiin pa ra 

M\1CHAL 

comprender que <el que 
á buen árbol se arrima, 
buena sombra le cobijai. 

El lego tenía de fraile 
lo que en nuestros dias 
tiene de militar el asis­
tente del coronel, que lle­
va los niños de éste al co­
legio. El lego no tenía 
niños que llevar a ningu-
tia parte; pero prestaba, 
no obstante; importantí­
simos servicios, según sus 
aptitudes, entre las cuales 
ya puede suponerse que 
la más culminante era la 
aptitud para la cocina. 

Ese, que por un mo­
mento interrumpe su ta­
rea para limpiar el sudor 
que corre por su rostro, 
tiene en su mano el buen 
ú mal estado de ánimo de 
toda la comunidad. Un 
condimento escaso ú ex­
cesivo, un punto de más 
ó de menos en la cochura 
eran, para hombres de tan 
t-vigente paladarcomo los 
frailes, pe r t u rbac iones 
gravísimas. 

¿Cómo entonar las pre­
ces en el coro, cómo pres­
tar los auxilios cspiriúia-
les, cómo aclarar un con­
cepto teológico , si en la 
órbita de la cocina se hu­
biese producido un des­
equilibrio? 

Pero no habia cuidado: 
Cita órbita parecía regi­
da por leyes tan inmuta­
bles como las que rigen 
las órbitas siderales. El 
sol salía todos los diaspor 
el Oriente, y la olla co­
municaba todos los dias 
el mismo calor á las (rjp-
leras que encerraba en su 
seno. Sudores y fatigas de 
muerte costaría alguna 
vez al cocinero, pero no 
había remedio. Ademas, 
dado que el no comer es 
irritante, defraudar las ri­
sueñas esperanzas de cua­
renta ó cincuenta estó­
magos de primera capa­
cidad, sería cosa de pen­
sarlo seriamente y que 
haría estremecer al coci­
nero á quien le ocurriese 
imaginarlo. 

Y no hay que creer á los 
lenguaraces que supone 
en los reverendos > 
eula desenfrenada: • ' 

, , c . j bus-
Lo que los tra> , 

c a b a n e r a e s o a " " ^ " ^ " ^ 
ó el otro con-^"""^ *" **'-
giene cua,-^ "^ •'""* " " 
aplicad.''1"'^ P"^*^^ ^'"" 
result''^^' *' '"^''^ ^""'^ 
ijj jrpore sano. 

j>anearon el cuerpo: y 
ya iban á sanear ei espí­
ritu cuando... se acaba­
ron. 
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